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“España se organiza dentro de un amplio concepto totalitario, a través de aquellas institu­
ciones naturales que aseguran su nacionalidad, unidad y continuidad.”

El Jefe del Estado, Generalísimo FRANCO

En el frente de Granada se toman los pueblos 
de Agrón, Fornés y Jayena

Los rojos son fuertemente rechazados en la Cuesta de la Reina

Un Caudillo: Franco

BOLETIN INFORMATIVO
Comunicado oficial del Cuartel General del Ge­

neralísimo hasta las veintiuna horas del día 25 de 
enero de 1937.

EJERCITO DEL NORTE:
Quinta, Sexta y Octava División y Divisiones de 

Avila y Soria.—Sin novedades dignas de mención 
con ligeros tiroteos de fusil y cañón.

División de Madrid.—El enemigo, según su cos­
tumbre, atacó las posiciones conquistadas en el día 
de ayer en la Cuesta de la Reina siendo rechazados, 
causándoles gran número de bajas.

EJERCITO DEL SUR:
En el frente de Granada se ocuparon los pue- 

plos de Agrón, Eornés y Jayena, limpiando de ene­
migo los 15 kilómetros de la carretera de Alhama, 
encontrando los cortijos quemados por la furia roja; 
recogiéndolos numerosos muertos y prisioneros, 
encontrándose a un cabecilla marxista una corona 
de la Virgen, un manto, una patena y dos cálices, 
uno de ellos de gran valor.

Salamanca, 25 de enero de 1937.—De orden de 
su excelencia el Generalísimo, el coronel segundo 
jefe de Estado Mayor,

Francisco Martín Moreno

De la profecía de Le- 
nín a la acción política 

de Franco
Si nos fuera posible con­

templar las ciudades que se 
hallan bajo el dominio rojo, y 
al propio tiempo las que se 
encuentran gobernadas por el 
pensamiento y por el corazón 
del generalísimo, habríamos 
de extraer de tan violento 
contraste la noción exacta del 
sentido y de la transcendencia

de la ruda y fecunda guerra 
civil en que se acrisola la Pa­
tria española.

En Madrid, Barcelona, Va­
lencia y en las demás capita­
les, ciudades y pueblos del te­
rritorio cedido a la revolución 
moscovita, no queda de Espa­
ña ni un signo exterior, ni una 
idea viva, ni una palpitación

humana, que suene y se ata­
víe al mono común de las na­
ciones libres y civilizadas. 
Abatidas las cruces de los tem­
plos y de los camposantos, ne­
gada y disuelta la familia, 
enajenadas y perdidas las es­
posas, extraviados los hijos, 
enloquecidos y abandonados 
los viejos, es aquel territorio, 
por redimir, espantable exce- 
nario de odios desmandados, 
con un solo fin claro: el de la 
destrucción. Con un solo re­
sultado irremediable: el de la 
muerte.

En los dominios de Largo 
Caballero extiéndese imperio­

sa y terrorífica una densa ma­
sa de gentes insumisas, vocife­
rantes, altaneras, sedientas de 
sangre y de venganza. Se inti­
tulan revolucionarias, porque 
creen que subvierten el orden 
viejo, la ley antigua y trans­
forman el régimen social. 
¡Idiotas! No saben que son 
carne aborrecible de presidio 
y de patíbulo, porque no sub­
vierten, sino que arrasan; por­
que no revolucionan, sino que 
destruyen; porque no trans­
forman, sino que aniquilan; 
porque no canalizan olvidadas 
y poderosas corrientes de ayer, 

(Continúa en la página 4)

Rumbos heroicos
La guerra sigue a pesar del tiempo

(Crónica teléfónica de nuestro corresponsal en el frente 
Juan Deportista)

Leganés, 25.—Desde ayer la lluvia 
sigue entonando las músicas más 
distintas; la monocorde canción de 
gotear menudo y el redoble del 
ambor batiente cuando el tempo- 
al desencadenado es a las veces la 

anunciada fantasía que se acompa­
ña con el choquear de los canalo­
nes, que ponen la nota grave en

la melodía gris plomizo de los días 
empapados de gua y hastío.

Llueve, y se inundan las trin­
cheras, que son como regatos des­
bordados ¿e energías españolas. Al 
esfuerzo rápido y rápidamente.acu­
mulado, a la maquinaria poderosa 
y decidida, a la intrepidez indoma-

(Continúa en la página 4.a)

Después del combate del Cerro de los Angeles

Una trinchera en el Cerro de los Angeles ocupada por nuestros va­
lientes legionarios

Próximamente se celebrará una 
conferencia entre el Conde de Ciano 

y el ministro turco Rustuk Arak
Londres, 25.—En la capital de 

Turquía se ha recibido la no­
ticia de la próxima conferen­
cia del Conde Ciano, ministro 
de Negocios Extranjeros, con 
el ministro turco Rustuk 
Arak. con gran satisfacción. 
El conde Ciano irá a Gine­
bra esta semana para encon­
trarse allí con el ministro tur­
co, para volver con él en la 
primera semana de febrero a 
Milano para celebrar con el 
Duce algunas conferencias. 
Esta reunión de diplomáticos 
italianos con diplomáticos tur­
cos no es la primera.

En el año 1928 se celebró una

reunión entre el Duce y el dik- 
tator de Turquía Kemail Pas- 
ha, en que se puso de funda­
mento de la amistad entre los 
dos países y del que resultó 
poco después el pacto entre 
Turquía y Grecia. Luego, en 
el año 1933, el ministro turco 
Rustuk Arak visitó por pri­
mera vez Italia, celebrando al­
gunas entrevistáis con el Du­
ce. En Alemania se comenta 
muy favorablemente la próxi­
ma reunión entre el ministro 
de Negocios Extranjeros de 
Turquía y de Italia. También 
en Belgrado los periódicos 
traen artículos .favorables.

Pueblos con misión
Hasta el advenimiento al Mundo de esta época magní­

fica délos Estados totalitarios, totalitarios y armoniosos 
en que el servicio se ha hecho gozo, el deber, alegría y el 
trabajo creación rítmica, la humanidad era como un barco 
ciego, sin norma de timón, en cuya cubierta se emborra­
chaban de sol. aire y música, unos cuantos, mientras mu­
chos se ahogaban en su vientre negro lleno de humazos y 
llamaradas, sudorosos los cuerpos desnudos, oyendo de 
lejos y con odio la risa de las sirenas y el llanto de los vio- 
lines. Los afortunados de la primera de lujo no querían 
pensar que la hélice cortaba locamente espumas con sus 
palas de plata, para llevarles a los puertos del tabaco rubio 
y los vinos mágicos, porque los de abajo, con sus palas de 
hierro echaban en las calderas el carbón que otros cuantos 
arrancaban en las minas profundas, a las entrañas de la 
tierra. Y los de abajo, carentes de comprensión y afecto 
suavizaban su horrible desesperación con la droga de un 
deseo rencoroso de venganza.

Para eternizar esa separación se inventó la democracia. 
Los de cubierta decían que eran todos iguales, puesto que 
todos gobernaban. Y seguían bailando con sus zapatos de 
charol sobre el sudor del pobre. La democracia degene­
raba en demagogia en los pobres. Sus sueños Utópicos de 
igualdad se enrojecían de sangre y el puño se les crispaba 
de rabia. En nombre de la Religión de Cristo, escribas y 
fariseos infringían la Ley de Dios, hablando de caridad y
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